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LOS ADULTOS EN 

DE LA LIBERTAD 

LA 

Por OLIVEROS F. OTERO 

No puede decirse que hablar del tema de la educación como 
educación de la libertad sea exclusivamente de hoy 1• Sin embar­
go, es quizá en estos momentos cuando cobra un mayor interés 
esta cuestión, porque importa saber, más" que nunca, cómo ayudar 
a las nuevas generaciones a ser libres y a comportarse de acuerdo 
con esa libertad. 

Seguramente muchos de nosotros-adultos-necesitamos edu­
car todavía nuestra libertad.  Porque, ¿ se puede a segurar que es 
libre una persona que opina sin dar razones, que no sabe exponer 
sus argumentos con delicadeza, sin herir ; que no sabe armonizar 
la firmeza y el buen humor, que es de difícil diálogo, porque está 
vacía y no es capaz de dar ni  de recibir algo valioso ; que pide in­
formación y es  incapaz de asimilarla ? 

Y esta larga relación de interrogantes pudiera cóntinuarse. Se 
está viendo, por otra parte, que la vida colectiva de muchas na­
ciones todavía adolescentes no responde a una libertad lograda. 
No hay en esas naciones--o en esas personas-más que una liber­
tad exterior, que sólo será real cuando pueda apoyarse en decisio­
nes responsables. 

Se aprecia en la vida de muchas personas_..:a veces por falta. de 

' ¿ Pueden citarse, no obstante, publicaciones interesantes dedicadas 
especialmente al tema? Creo que no. Hay un libro excelente editado en 
París en 1955 y traducido al castellano en 1959. Me refiero a La libertad 
en la ed.ucación, de André Berge. Y es curioso que Berge sólo cite a 
cousinet. (Réflexions pédagogiques. L'école nouvelle fran<;aise, núm. 28, 
octubre de 1954.) 
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años, a veces por deficiencias educativas, etc.-« un desaj uste entre 
la libertad de acción y la garantía de su uso» 2 •  Se cree que ser 
libre consiste en poder manifestar disconformidadés.  Pero esto no 
es todavía libertad. 

-

LA LIBERTAD Y LA EDUCACIÓN. 

La libertad es un don esencial del hombre, y ha de p esar mu­
cho, por ello, en cualquier planteamiento educativo. 

La educación misma ha sido definida como « modo de conformar 
la libertad humana » ª· 

En efecto, «la libertad no es en cada h ombre una p erfección 
realizada enteramente » 4•  Se puede decir que, en cierto sentido, no 
somos libres, nos  hacemos libres. E ducamos la libertad. Nuestra 
libertad se logra plenamente ej ercitándose. 

¿ Será necesario insistir en la educación de la libertad ? ¿ Habre­
mos de esforzarnos mucho para comprender que si los educadores· 
de hoy n o  enseñan a las nuevas generaciones a ser justamente 
libres no habrán cumplid.o su misión ? 

Parece deducirse que, además del incumplimiento de su misión 
-lo cual ya es grave-, podrán tener los educadores la responsa­
bilidad de originar hombres masa, hombres faltos de personalidad, 
hombres nada, vacíos, « sin opinión p ropia, sin j uicio propio, sin 
decisión propia » 5 ;  hombres absorbidos enteramente p or la opi­
nión públtca, que no deciden ellos mismos, sino que se dejan llevar 
y son llevados. 

El peligro de una educación inadecuada-o inexistente-de la 
libertad está en que « la libertad innata al hombre puede atro­
fiarse » .  

Pero ¿ pueden los educadores profesionales cargar con esta tre­
menda responsabilidad ellos solos ? ¿ No necesitan de la colabora­
ción de todos los adultos-o de muchos-en la educación de la 
libertad ? Y . . .  ¿ hay adultos preparados y dispuestos a colaborar ? 

2 · R. MAssó : «La educación de la libertad», en Nuestro tiempo, nú-
mero 90, pág. 1495. . 

• A. MILLÁN PuELLES : La formación de la personalidad. Editorial Rialp. 
4 R. MASSÓ : Ob. cit., pág. 1496. 
• ScHMAUS : El hoimbre coima p'ersona · y  como ser colectivo (colección 

«O cl'ece o muere»), pág. 16 ; Madrid, 1954. 
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QUJ!J SUPONE LA EDUCACIÓN DE I,A LIBERTAD. 

Partiendo, pues, de que la calidad de 
-de la educación de la libertad, por 
preparación, acadénüca y profesional, 

la educación 

ben algunas consideraciones acerca de qué 
de la libertad. 

« del tipo de 
docente �'  3,  ca­

supone la educación 

Se ha hablado de la libertad como autonomía y como dependen-
cia, dibertad de » y « libertad para » .  Y desde está claro que 
ambas tienen significación educativa. 

Y está claro también que cuando no hay unos ideales de 
una verdad que buscar y que vivir, la libertad suele reducirse a 
una ausencia d e  coacción externa. Pero « la libertad de acción es 

con la falta de libertad interior » 9•  
La « libertad de»-para el alumno-consiste en saberse libre. 

No le basta ser libre ; es preciso que se sienta libre. Así, cuando 
sea mayor, no le ocurrirá-es p robable-lo que a muchos adultos 
libres, que no sólo no hacen uso de su sino que se e scanda­
lizan porque otros efectivamente saben que la tienen y saben usar­
la. No le ocurrirá creer, con mentalidad cerradamente 
que en un grupo social el buen uso, y responsable, que 
un individuo de su libertad, y debe ser atribuido 
al grupo mismo. 

además, el alumno necesita s er libre para Para 
rar a algo que, a su vez, le libere. Libre para un ideal de vida ver­
dadero. Porque es la verdad la que l e  hace libre. 

Es el profesor, el maestro, como voluntad interpretativa del 
educando, el que propone ya desde la infancia los ideales de vida. 
Ideales que, mas con el nacimiento de la intimidad, « se con-
vertirán pm' libre aceptación en arraigado y 1 º  

La educación d e  la libertad supone proporcionar unos 
pios, unas convicciones intelectuales claras,  y acostumbrar a de­
cidir. Precisamente por la decisión esas convicci.ones intelectuales 
se convertirán en realidades concretas. 

s I. L. liV.NDEJ. : Ob. cit., pág. 24. 
R. MASSÓ ; Ob. c:it., pág. 1496. 

1 6  Ibitt. ,  pág. 1497. 
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Muchas veces nos sorprenden las decisiones poco libres de 
nmchos adultos que decisiones, reacciones ; más que querer, 

Y es que seguramente les convicciones intelec:. 
verdades que los princ1p10s en que basarse o há-

bito de contrastarlas.  Y sus « decisiones >> 
carga que, sin el necesario 
esclaviza. Sólo así se determinadas 
hecha �� .  

En e I  terreno intelectual, uno e s  e l  orden 8sencial d e  l a  ver-
de lo cierto, y el orden accidental de lo de 

aquello que afirmamos o negamos con un temor a errar 
mi '' ª  mi entender » , « a  mi me Es la 

La tarea del que, en lo 
esa dificil armonía que sabe unir el 
c omunicación de los valore,s trascendentes 

consiste en lograr 
a la libertad con la 

que están más rtllá de 
toda siendo tarea e:n lo 

.ENSE�AR A OPINAR. 

Enseñar a oninar es educar la libertad. ¿ 
esas « cartas al director » ,  en algmm revisí;¡¡"' que 
la inconsecuencia de sus sus 

no ha leído 
maravillan por 
razonamientos ? 

mentarl.o 
y razonada. 

varios ej emplos de 
portante revista que me fue 

de la 
o al no añadir un co­

constar una determfnada 
no hablo de memoria : a la 

luña, como 
Ensefiar a opinar. E s  

e n  e l  ejercicio de 
cesidad a 
para esa edad. pero con 
<lamenteº }fo es fáciL El extremismo de la 

y saturada de subj etivismo afectivo, 
mente, aI ": porque sb 1 2 •  

en una tan hn= 
a Cata-

Así, 
nismos afectivos ; 

poco a poco, de los determi­
obtendrán una mayor fm:mación intelectual y 

a humanos 

)2 R. MASSÓ : Ob. cit., pág. 1504. 
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En este sentido, interesa la edad de los siete a los doce años 
para adquisición de hábitos .  « La ausencia de reflexión sob:re el 
propio « YO »  incapacita a los niños para un auténtico 
de la libertad »  16• La educación de Ia libertad en estos años con­
siste en lograr una « espontaneidad dirigida x· .  En 
en diversas actividades escolares, manifiestan 
su interior, vuelcan trazos de su intimidad. 

Muy raramente será posible un diálogo sobre ínti-
mos. Recuerdo-{�orno excepción-una conversación importante con 
un alumno de ocho años sobre de libertad y de 

a un condiscípulo protestante. Necesitan el diálogo, te­
contar sus cosas ; pero sus problemas son general­

circunstanciales, están totalmente ligados al ambiente, a 
los pequeños acontecimientos de cada día. Para ellos no cuenta 
todavia lo que son, sino lo que les sucede, 

La siguiente etapa es, como se sabe, trem.endamente dificil 
pa:ra ellos y para sus educadores. Con edades de trece y catorce 

lo será comprender y procurar que se compren-
dan a si  mismos. 

De lo se desprende que el programa de educación de 
la libertad ha de ser amplio y que su desarrollo realizarse 
a lo largo de años. Cada centro educativo, cada familia-y lo me­

: familia y colegio en colaboración-, pueden concretar este 
programa en mil detalles .  

C omo resumen de un sig·uiendo el estudio varias veces 
citado del profesor Massó, indicaría estos 

�- Fomentar la obj etividad. 
� Ayudar a deliberar serenamente. 
- Liberar de prejuicios deterministas y de 

afectivas.  
- Hacer consciente la responsabilidad de la decisión. 
� Apoyar la realización de lo libremente 
� Llevar a la conviccifüi. de la potencia creadora de la Ji .. 

bertad. 

La acción educativa de la libertad es polifacética ; el progra­
ma a realizar es amplio y sugestivo. Lo suficiente para sentirse 
interesado en colaborar en esa tarea, aun n o  siendo educador 
profesionalmente. 

¿ Es insistir en la necesidad de esa colaboración de los 
adultos en la educación de la libertad "! 
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Quizá el interrogante más comprometido sea el de. . .  ¿ Hay 
adultos preparados y dispuestos a colaborar? 

• 

DIFICULTADES PARA UNA COLABORACIÓN EFICAZ. 

Partamos de la base de . que en general, quiéranlo o no, los 
adultos-en negativo o en positivo-colaboran en la educación de 
la libertad de las próximas generaciones. Hablo, claro está, de 
una educación difusa. 

De lo que tal vez convendría tratar es de los impedimentos 
que un adulto p uede ofrecer-más o menos conscientemente-a 
una colaboración eficaz y positiva en esa educación. 

La situación ante el problema puede poner de relieve diversos 
defectos en el hombre adulto actual, que, por su bien y por el 
de las generaciones que le siguen, debiera intentar corregir. 

Uno de estos defectos consiste en el desorden, en el retraso, 
en la cerrazón. 

Desorden en las ideas, en los j uicios, en la conducta. Desor­
den en sus intereses : deficiente cumplimiento del deber y curio­
sidad insana por descubrir en el comportamiento de los demás 
deficiencias que excusen bobamente su propio desorden. 

Retraso en el enfoque de los problemas, con mentalidad del 
siglo anterior. Retraso que lleva a gritar demasiado desde un 
lejano « quedarse atrás » .  Retraso que puede confundir a las nue­
vas generaciones. 

Cerrazón que se oculta en frases como ésta : « He buscado con 
ansia entrever algo . . .  » Sin duda, lo más grave de la c errazón es 
el significado totalmente opuesto de la fras e  y del comportamien­
to que la dicta. 

Otro defecto : los determinismos afectivos, que originan ab­
surdos desacuerdos entre pensamiento y conducta. Ocurre además 
que esto, aparte de no favorecer el desarrollo de la propia per- " 
sonalidad, escandaliza. , 

La ingenuidad y la calumnia suelen ir j untas. D etrás de in­
genuas frases como « Me han dicho » ,  « He oído » ,  fácilmente se 
esconde la calumnia. ¿ Cómo va a educar la responsabilidad de sus 
hij os--0 de sus alumnos--quien se hace responsable d e  calumnia 
o irresponsablemente la propala ? 

No convendrá pasar por alto algunas otras dificultades para 
una colaboración eficaz. Por ejemplo, la falta de comprensión y 
de uso de la propia libertad. Hay personas que desconocen el 
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tesoro de su libertad. Y esto las lleva al del 
contenido real de la de los demás. Así se explican diver-
sas aberraciones en el enj uiciamiento de la conducta 

Los adultos que así se esclavizan no colaboran, desde 
en la educación de la libertad de los demás. 

En estos casos, lo fundamental es luchar por salir de tan la-· 
mentahle estado. Y 
« darnos cuenta » .  

1o más notable de 
un párrafo del 

la lucha consiste en 
Antonio Valero 

interrogante tenden-que resume y escla1·ece esta situación : « El 
cioso pasa a ser calumnia en algunas ocasiones. La ignorancia 

ser falta grave ante la en otras .  Las cosas de 
1a vida de los hombres son conocidas o no por los demás, 

deseos de conocerlas . ,,  
Para muchos 

cosas están muy claras. 
ser éste un descubrimiento futuro. Las 
Lo embrollado y turbio suele ser el inte--

rior del que 

Los PADRES DE FAMILIA EN LA EDUCACIÓN DE I,A LIBERTAD. 

Las dificultades y los defectos referidos no son fruto de elu­
cubraciones teóricas.  Se refieren -a  situaciones muy reales y muy 
conocidas. Se están dando d e  hecho. 

Cabe por tanto pensar en cómo se la influencia ne-
para con sus hijos cuando el adulto en cuestión es padre 

Si esos a educar su sería bien 
a pesar de sus padres. Lo curioso es que a muchos de éstos les 

más tarde las consecuencias de su « labor » edu-

Vale la pena ver, de estas observaciones 
puede hacer el hombre adulto ante la profesión de padl-e. 

Parece lógico que empiece p or preocupars e  de sí mismo.  Cuan-­
do se  interviene en actividades de clubs de s e  descubre 
que lo importante en relación con la educación de los son 
las relaciones de los entre si y el que tienen de 
la educación. 

Entendida 
muchos 

su 

de la l ibertad 
muchos 

deben haeerse conscientes de 



2t/J 

EN AiflJJ./IüS. 


